FIN DE LA VIDA

1. DERECHO A VIVIR CON DIGNIDAD LA PROPIA MUERTE

 El Partido Convergencia i Unió de Cataluña (CiU)ha matizado el artículo del Título de Derechos y Deberes del Estatuto que hacía referencia a la "muerte digna". El artículo 20, que se rubricaba como el "derecho a morir con dignidad", pasará ahora a ser el "derecho a vivir con dignidad el proceso de la propia muerte". 

De esta forma CiU quiere garantizar que el cambio operado en la redacción zanje cualquier duda interpretativa de ligarlo a la eutanasia. 

Además, se ha reorganizado el apartado 1 de dicho artículo que pasa a reconocer primero el derecho a "vivir con dignidad el proceso de la muerte" y después el derecho a "recibir un adecuado tratamiento del dolor y cuidados paliativos integrales y a vivir con dignidad el proceso de su muerte".

Josep Sánchez Libre, diputado de CiU en el Congreso, ha manifestado que la nueva definición es "más moderna" y ha lanzado un mensaje de "tranquilidad, serenidad y transparencia" para las entidades "inquietas" por informaciones que interpretaban que este artículo consagraba el derecho a la eutanasia o el suicidio inducido. 13/03/2006 Europa Press

2. CONTRA DEL SUICIDIO DE QUIENES QUIEREN SE NIEGAN A ALIMENTARSE ¿Existe el derecho al suicidio?

 La Audiencia de Barcelona ordena la hospitalización de una joven anoréxica que se niega a ser tratada

ROCÍO S. MIDE 1,70 METROS Y PESA 43 KILOS El Mundo, 15/03/2006.

BARCELONA.- La Audiencia de Barcelona ha ordenado el ingreso involuntario en un centro hospitalario de Rocío S., una joven de 20 años que padece anorexia y que se niega a ser tratada de su enfermedad, al entender que la muchacha está afectada por "un trastorno psíquico".En al auto emitido por la Sección 18 de la Audiencia de Barcelona, se ordena el ingreso involuntario de la joven "en el centro médico que proceda" porque está afectada por un "trastorno psíquico", aunque esta decisión judicial aún no es firme porque puede ser recurrida por la afectada.

Las hermanas de Rocío S., que mide 1,70, pesa 43 kilos e intentó suicidarse el pasado mes de diciembre, solicitaron hace un año a un juzgado de Badalona que obligara a la muchacha a someterse a tratamiento, ya que ésta se negaba a hacerlo voluntariamente, pero la juez de primera instancia lo denegó pese a que había informes médicos que alertaron de "riesgo vital".

En estos informes se explicaba que, además del diagnóstico de anorexia y bulimia, la joven practicaba "sobreingestas sin control, con inducción del vómito" y presentaba "rasgos límite de personalidad".

Pese a ello, la titular del Juzgado de Primera Instancia número 2 de Badalona dictó el 14 de abril del año pasado un auto en el que desestimó la autorización del internamiento de Rocío tras solicitar un informe forense que "no apreció alteraciones o deficiencias físicas o psíquicas que impidan el gobierno de sí misma".

Tras conocer esta decisión, Ángeles S, una de las hermanas, aseguró que "el forense ni se molestó en pesar a mi hermana, ella le dijo que pesaba 48 kilos y que no le pasaba nada y él se lo creyó".

"Mi hermana está cada vez peor, necesita ayuda y nadie se la da", explicaba entonces Ángeles, que advirtió de que Rocío, que perdió su empleo y su pareja por culpa de su enfermedad, estaba "variando a un carácter cada vez más agresivo".

Por ello, la abogada de la familia, Olga Rubio, calificó de "incomprensible" la decisión primera de la juez, "que impidió que la chica pudiera ser ayudada médicamente".

Mientras tanto, el pasado 11 de diciembre, Rocío S., tuvo que ser asistida en el hospital de Can Ruti de Badalona tras ingerir un vaso de lejía e intentar suicidarse cortándose las venas.

La abogada pidió que "la anorexia y la bulimia sean tratadas no sólo como trastornos físicos, sino también como trastornos mentales, que generan problemas de comportamiento y familiares y que invalidan la voluntad de los que la padecen, que, aunque controlen su cuerpo, no son conscientes de lo que están haciendo con él".

"Un error de apreciación"

La Audiencia, que considera que el juzgado de Badalona, pudo cometer "un error de apreciación", ha estimado la apelación presentada por la abogada de la familia, en la que argumentaba que "el anoréxico es una persona enferma, puesto que no puede decidir por sí mismo, y su conducta de desafío encierra su sufrimiento psíquico".

La resolución de la Audiencia no implica el inmediato internamiento de Rocío S. ya que la chica tiene un plazo de cinco días hábiles para recurrir la decisión judicial.

Una vez el auto sea firme, el caso se trasladará al Juzgado de Instrucción número 2 de Badalona, que fue el que denegó su ingreso involuntario y al que ahora corresponde ejecutar la resolución de la Audiencia y designar el centro médico en el que la joven será internada.

El nuevo informe forense aconseja el "tutelaje" de Rocío, que sufre un "trastorno de personalidad" severo, sin que se tenga por enferma

En su auto, el tribunal considera que el juzgado de primera instancia pudo incurrir en un error de apreciación dado que sólo valoró el informe médico forense que negaba que la joven sufriera una alteración psíquica, sin tener en cuenta los elaborados por el Hospital de Bellvitge de L'Hospitalet de Llobregat (Barcelona) y por el de Sant Pau de Barcelona.

En sus correspondientes informes, el Hospital de Sant Pau diagnosticó una anorexia nerviosa a Rocío S., mientras que el Hospital de Bellvitge recomendó "agilizar el proceso involuntario vía judicial" para adelantar en lo posible el tratamiento.

El tribunal ha acordado el internamiento de la chica a la luz de esos dictámenes y de un nuevo informe forense, elaborado por un especialista psiquiatra por encargo de la Audiencia de Barcelona, que aconseja su "tutelaje" para ser sometida a tratamiento psiquiátrico y determina que Rocío S. sufre un "trastorno de personalidad con cierta severidad", sin que se tenga por enferma.

La Audiencia mantiene en su auto que Rocío S. sufre una enfermedad psíquica real de la que ella no es consciente, lo que impide su tratamiento, por lo que ha ordenado su internamiento no voluntario "en su interés y beneficio".

El auto añade que, si bien la chica no puede por ahora comprender que su internamiento redunda en beneficio suyo, "tras el necesario tratamiento y rehabilitación, en su mejora, podrá entender, apreciar y valorar la correcta lucha de su familia para su curación y bienestar".

El caso de Rocío S. ha despertado un debate social en toda España sobre la consideración de enfermedad psíquica de la anorexia y sobre si los jóvenes que la padecen son o no conscientes de la necesidad de ser tratados por el riesgo vital que comporta esta patología.

